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Contra la biblioteca 
endogámica 

Catalogar, clasificar, ordenar adecuada­

mente los libros en las estanterías, ser seve­

ros con quienes no devuelven el material 

prestado a su debido tiempo, fruncir el ceño 

con gesto tácito de vigilante, cambiar las 

signaturas que ya amarillean en los bien dis­

puestos lomos de alineados libros ... 

"A imprimir el trabajo te vas a otra 

parte. haz el favor de no repantingarte en el 

sillón. ¡chist. chist!. la bolsa déjala a la 

entrada. son las normas. saca las cosas de 

dentro y las dejas a la entrada .
.. 

Catalogar, dedicarle tiempo, horas y 

horas, recrearse, escudriñar las Listas de 

Encabezamientos de Materia, escudriñar las 

Reglas de catalogación. recrearse viendo 

las estanterias, respirar hondo y de vez en 

cuando acudir para levantar un libro que la 

silenciosa rotación de la tierra ha tirado al 

suelo desde el estante. 

Estudiantes forzosos, adictos a las nove­

las, versados en poesía, jubilados científi­

cos; los buenos y los malos usuarios han de 

soportar, en algunos casos, la trasnochada 

endogamia de algunas bibliotecas públicas, 

bibliotecas que son una cabeza del revés 

que se escucha a sí misma, se huele a sí 

misma, se habla a si misma y sólo se mira a 

sí misma, vanagloriándose de su selecto 

cometido de ser guardián de libros y templo 

de normas. 

Para quien esté leyendo este artículo y no 

crea lo que contamos, y piense que ya no 

existen tales bibliotecas, les damos nuestra 

palabra de que aún existen, que conocemos 

unas cuantas así. Al profesional que se sien­

ta identificado con el arquetipo de bibliote­

ca a la que escuetamente nos referimos, a 

ese profesional le decimos: 
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"Por favor. deje de pensar en usted y 

piense en los demás. Repita con nosotros. la 

biblioteca es un servicio público. repita. la 

biblioteca es un servicio público, así, muy 

bien .
.. 

Efectivamente catalogar, clasificar y 

ordenar documentos de una forma sistemá­

tica para poder luego recuperarlos es funda­

mental, es la materia prima de los quehace­

res bibliotecarios, el cemento imprescindi­

ble para levantar el muro. Pero como pasó 

con los viajes, la distancia que hace años se 

recorria en tres meses ahora se puede hacer 

en un día, la catalogación se puede rescatar 

de la Red (que para eso está convirtiéndose 

en un arsenal de recursos formativos e 

informativos tanto para el usuario como 

para el profesional; de hecho, todas las 

bibliotecas, grandes y pequeñas, de ciuda­

des y de pueblos, de aldeas y de poblaciones 

rurales, deberian trabajar ya con Internet, 

tener una cuenta de correo electrónico para 

comunicarse con otras personas, profesio­

nales, etcétera. Por favor, señor profesional 

de la biblioteca, adáptese a los nuevos tiem­

pos, no tenga miedo y terror a la tecnología 

que, se supone, está aquí para ayudarle y 

hacerle el trabajo más fácil y sencillo, y 

luego hacer tan sólo los cambios necesarios 

para adaptarla a nuestro centro (1). ¿Qué 

conseguimos con esto? Ganar tiempo para 

nuestros usuarios. 

Bajo nuestro punto de vista ¿qué es lo 

qué debe hacer hoy en día un buen bibliote­

cario? Sentarse cómodamente y pensar. ¿En 

qué? En: 

• ¿Qué servicios doy actualmente, qué 

medios tengo, cuáles son los resultados 

de su uso? 



• ¿A quién atiendo, qué intereses tiene la 

sociedad a la que sirvo, los cubro? 
• En mi pueblo, en mi barrio, ¿me conocen? 

Si no me conocen es porque no soy necesa­

rio, así que ¿cómo podría hacerme necesa­

rio? 
• Bien, si doy el servicio que considero 

necesario, ¿qué medios necesito y cuales 

ya tengo, cómo podría conseguir los 
medios que me hacen falta? (Patrocina­

dores, subvenciones, estirar el presupues­

to, colaboración con otras bibliotecas, 

etcétera). 

• Ya sé lo que quiero hacer, ya sé lo que 

pretendo conseguir con lo que haré, ya sé 

a quién va dirigido lo que voy a hacer y 
cómo podré hacerlo. Voy a llamar a mi 

grupo y se lo voy a proponer, que me dé 

ideas y soluciones posibles y luego a 

coger un bolígrafo, un papel en blanco y 

a planificar. 

Un buen bibliotecario, bajo nuestro 

humilde punto de vista, ha de pensar en los 
demás siempre: 

• Organizar "centros de interes" por con­

memoraciones, o simplemente por querer 
rescatar de la memoria algún tema o per­

sonaje. 
• Organizar jornadas de "recuperación de 

la memoria histórica", donde los mayores 

comenten a los usuarios sus vivencias, 

ilustrando éstas con documentos del 

fondo de la biblioteca. 

• Organizar ''talIeres de lectura" (2). 

• Organizar otras actividades de animación 

a la lectura (3). 

• Llevar un trozo de la biblioteca el dia, 

hora y lugar en el que haya un aconteci­
miento (4). 

• Darse a conocer mediante una promoción 

certera y adecuada (5). 
• No hay que olvidarse de la trascendental 

formación de usuarios (6). 

• Convertir la biblioteca en un "centro de 

información local" (7). 

• Intentar dar servicio allí donde haga falta, 

es decir, practicar la extensión biblioteca­

ria. 
• Y un largo etcétera. 

Un bibliotecario tiene el reto de ''vender 

su preciado producto" a la sociedad, de 

hacerse necesario, en un tiempo en el que la 

competencia en materia de información es 

mucha. Ha de asumir roles, de tal manera 

que su misión no sea ser jardinero de un 

árbol-biblioteca que crece solo y sólo nece­

sita agua-clasificación-catalogación y cui­

dados-normas, sino que ha de convertirse en 
un módem-hacedor, que descodifique la 

biblioteca para codificársela a la sociedad y 

descodifique la sociedad para codificársela 
a la biblioteca. 

Trabajemos y hagamos digna nuestra 

profesión. El 

Notas 

(1) Llegará el <tia en que la Biblioteca Nacional hará de 
catalogador explícito de todas las Bibliotecas Públi­

cas del Estado. Es absurdo que se repitan rutinas 
pudiendo evitarlas. Al igual que el economista es 

un experto en matemáticas, el bibliotecario ha de 
ser un experto catalogador, pero al igual que el eco­

nomista usa la calculadora, el bibliotecario ha de 
usar "su calculadora-catalogadora". 

(2) Existen muchas experiencias de talleres de lectura. 

Vamos a recomendar aquí dos que nos parecen 
excelentes, la desarrollada por la Biblioteca Pública 

del Estado de Cuenca, (MARLASCA GUTIÉ­
RREZ, M" Begoña. Taller de lectura para adultos. 

EDUCACIÓN y BWLlOTECA, marzo 1993, nO 35, pp. 
60-62), la desarrollada por la Biblioteca Pública de 
Concentaina (INSA, M" Dolors y LLOREN S, Fara­
ón Campaña de animación lectora para adultos. 

EDUCACIÓN y BWLlOTECA, marzo 1 99 3, nO 35, pp. 
52-53). 

(3) En cuanto a las actividades de animación a la lectu· 

ra dentro del Estado, destacan sin duda las realiza· 
das en Castilla-La Mancha, sobre todo las activida­
des de este tipo que la Biblioteca Pública de Gua· 
dalajara y las municipales de la provincia realizan. 

Si os hacen falta ideas, investigad lo que hacen a11i. 
No obstante en la bibliografta daré unas referencias 

para tal propósito. 

(4) Hay una experiencia en este sentido de la Bibliote­

ca Pública de Viana (Navarra), que me resulta ori­
ginal y digna de emularse en cualquier biblioteca. 

Se trata de la "Biblioteca de Mercadillo". La 
Biblioteca Pública de Viana un dia de mercado 

puso un puesto con una selección destacada del 

fondo, información sobre horarios, acceso, formu­

lario para hacerse socio, actividades, servicios, 

etcétera. Resultó muy exitosa tal innovación, ya que 
las amas de casa, (público mayoritario del mercadi-

110), se acercaban sorprendidas a tan extraño puesto 
entre los de calzado, pescado o frutas. 

(S) La promoción bibliotecaria es necesaria, pues es la 
manera de darse a conocer. Ahora bien, lo más 
importante es tener cosas que ofrecer. Volviendo al 
tema, una impactante y original forma de promo­

ción fue la desarrollada en la Biblioteca Pública de 
Olvera (Cádiz) -actividad descrita en el nO 90 de 
mayo de 98 de EDUCACIÓN y BmLIOTECA-, consis­
tente en grabar y emitir dos anuncios publicitarios 
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en la televisión local en secuencias de tres segun­
dos. En el primero cada participante (lectores de 
siempre y adultos que nunca habían venido a la 
biblioteca), anuncia un tema de interés relacionado 
con su profesión o afición, consultable en el fondo 
de la biblioteca. En el segundo anuncio la mascota 
del área infantil muestra el camino desde la calle 
hasta la biblioteca. 

(6) La formación de usuarios empieza a ser práctica 
general de las Bibliotecas Púbijcas. aunque queda 
mucho camino por recorrer. Recomendamos que se 
consulten experiencias de la Fundación Germán 
Sánchez Ruipérez en su página Web bnp://wlI'W. 

fundaciongsr.es, y el magnífico programa desarrolla­
do por la Biblioteca Regional de Murcia sobre for-
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mación en el uso inteligente de Internet, consultable 
en la siguiente dirección bttp://WW1I.blbllotecareglo 

ual.carm.eslintemetltalleresl. 

(7) Es decir. que sea embudo de todos los diseminados 
focos informativos del Ayuntamiento, que sea a su 
vez centro de información sobre otros servicios 
(médicos, educativos, deportivos, etcétera) de su 
comunidad. Que informe sobre asociaciones, colec­
tivos y grupos de toda indole existentes en el pue­
blo y que informe y promocione a las entidades 
comerciales, desde kioscos de prensa hasta funda­
ciones. 
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